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I N T R o D u e e I o N 

1) Producci6n ovina y factores que la limitan 

SJ.n duda el onjetivo prioritario de la cría aniiral es el de proporcionar 

al:iJTcntos prot~icos al hombre: carne y leche. En segundo lugar está la luna ~ 

rro textil insuperable (Arbiza, 1978). J::l ovino genera graneles l:xmeficios por 

ser un anirnol con rusticidad, docilidad y diversidad en su prcx:iucci6n (carne, 

lana, cuero, y leche en otros países¡. I:l'l l-~xico la explotaci6n ovina se rea­

liza princi¡:ialm:mte por pequeños propietarios y ejiúatarios, bajo condicion~·s 

muy deficientes de ulirnentaci6n y mmcjo, dando COITO resultado bajos rendimien 

tos. 

la creciente dcnru1da de productos que derivan de la ovinocultura en el 

país (Arbiza, 1984; Iglesias, 1982) , hace necesario que de ella se trate de o!?. 
tener el máxirro de productividad para satisfacer e'}- rrercado existente. 

Ia especie se l1a desarrollado cc;;p le es característico, en un ambiente 

gregario, favoreciendo una selección que da características propias a los re­

baños, y que aunado a la selecci6n artificial ha originado las razas, y lí­

neas dentro de ellas. 

El· establecimiento de un pería:lo de presentaci6n de estros (Yeates, 194Y, 

citado por Ortavant, 1977), y por lo tanto uno de parici6n durante el año, 

es sin duda consecuencia de selecci6n natur_al (Terril, 1973). A.sí, razas que 

se desarrolla."'On en regiones con poca variaci6n en sus estaciones, son de "e.§_ 

taci6n reproductiva larga" cano la r-:erino, D:lrset y Pelibuey; y razas con l11aE, 

cada estacionalidad proceden de lugares con estacio."1es bien deflllídas, caro 

mn razas británicas: I.incoln, Scotish Blackfoce y SUffolk (!Evasscur y 'I'hi­

bault, 19t!O). Lo anterior, ventajoso para la especie en un ambiente adverso, 

limita su producci6n cuando el hombre la ter.na y tiene necesidad de hacerle 

rendir al m5xiiro. 021 mismo modo que ha sido la rolección quien ha dado éste 

comportamiento, es ella el procedimiento más efectivo para rrejorar el rebaño 

(Terril, 1958, citado ¡:or 'l'erril, 1973). Mientras se llega a ésto, se han 

ideado procedimientos para obtener mayor pra:luctiviciad de los ovinos •. Para 
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ello hay dos tendencias reprcxiuctivas, una es obtener un parto aL qño busc.mdo 

niveles máx.inos de procreo, y la segunda pretende aumentar el núrrcro de .P-'iltos 

al año. La tendencia a seguir está determinada por factores de manejo, al.úren­

ticios, económicos, disponibilidad de mano de obra, cJ.C irercado, tipo de explo­

tación e instalaciones entre otras. 

Las ovejas presenl:c"ln dos prGble;nas fisiológicos importantes pu.ra obtener 

partos contínuos, uno es la .i.nactividac.t reprcxJuctiva (anestroJ durante el pe­

rícxlo postparto lactacional, y otro el ancstro estaciomll Uunsv.Drt et al, 

1982). 

2) Factores gue determinan prescntaci6n de.celos en ovejas 

a) Peso vivo: la pubertad se alcanza cuando el animal tiene aproximada­

rrente un 65 % del ¡_:eso adulto (Hulet, 1977). lli ovinos hay un peso crítico ¡:xJr 

debajo del cual se suprirre la actividad reproductiva, y al que son más suscep­

tibles las hembras j6vcnes (Hafez, 1952, citado por Dllcker et al, 1970 (2); ~ 

rez, 1981), y hay un p;;so 6pt.i.Jro en el cuill la fcrtihtlad tiene niveles rnáxi­

rros, éste es un peso intcnrcdio (Ferrcir<i y Pires, 1975). En J1cmbras gordas el 

.intervalo entre estro y ovul.aci6n frccucntcm:~ntc se prolonga; también hay un 

aurrcnto en la secreción del tracto genital fanen.i.no ocasio.'1.:l..'1do que el tiemr:o 
de supervivencia del ezr:enna se prolongue(Lopirin y I.og.i.nava,1964, citados por 

Mitic, 1968) • La sobrealirrentación y la oresidad reducen la líbido y actividad 

sexual en carneros, prmcipabrente en tiempo caluro!:'O (Jainudeen y Hafez, 1980). 

Los ovinos tienen una mejor activid<::d reproductiva que se expresa por: a! 

ta presentaci& cm celos, alta tasa ovulatoria, mayor concepci6n y sobreviven­

cia embrionaria, cuando un buen nivel nutritivo los llevq a ganar peso antes y 

durante el empadre; ésto es conocido cono pero d.i.n.'Írnico (Da Lucas1 1982), con 

éste manejo se obtienen mejores resultados en las corderas que en ovej.;is adul­

tas, en ddgud<ls que! en gordas y al inicio o al final de la cstai::i6n reprcxluc­

tiva. Esta sobrcalirrentación (flush.i.ngJ de>.be aportnr princip;11nDnte nutrientes 

energéticos (llulet, 191:Jl). 

b) Estado etc nutrición: en estrecha relaci6n con el ¡::eso vivo el que do­

p:mde del mismo. Por otro lado, deficiencias en 1n.icroolcrrentos: P, ca, MJ, Cla, 

.Mn y vitaminas A, O y E pr.i.ncipalm:!nte, oon causa de buja fertilidad, anestro 



o disfunciones ovftricas en l:ovinos (Alet1ría, 1980) y en ovinos, lo mümo gue 

en raciones de subm;i,:¡nteninu.ento, manifesta;1do éstos desórdenes con .intervalos 

entre estros del doble o triple al nonnal, estros silentes y/o estros cortos 

(Ja.inudeen y Hafez, 1980) . 

e) E.dad: la pUbert:ad se presenta aproximadamente a los 7 u 8 rret.es de 

edad, condicionado al peso vivo y a que oo alcance en la estación reproductiva 

(Hulet, 1977) • la máxima fertilidad y fecundidad se presenta entre los 4 y 6 

años (Dikerson· y Glirop, 1975, citados por D1 I.ucas, 1982). 

d) Ha.za: en donde se observan variaciones muy significativas en pul.;ertad, 

estaci6n reprüductiva y prolificidad entre otras \Hulet y Shelton, 1980 ; Hu­

let, 1~79; Hafez, 1952, citado por I.cvasscur y Thibault, 1980; Dé! I.ucas et al, 

1983). Gráfica No. l. l:l1 cuanto a las cruzas, hay p:icas evidencias; se ha ob­

servado que hay un factor dcm.i.nante para razas de P.stación reprcx:luctiva larga, 

así una cruza con M2r.ino, raza de estaci6n lilrga \2Gü días), prcx:lucirá anima­

les de esl:.:1.cionalidad similar,al cruzarla con otra de estaci6n corta. En otro 

caso la cruza de ~lsh Mountain (133 días , de estación corta) con Dorset I!orn 

(223 d:W.s, de estaci6n larga) resulta un animal con estacionalidad prancdio 

(17~ días), no observando ni dorn.inilllcia ni hetcrosi.s (I.cvasscur y 'lhibault, 

1980). 

Ia raza SUffolk ccin·que se llevó este trabajo, está muy difundida en el 

'2ntro del país, y se ha visto que en.esta latitud su estación reproductiva va 

de agosto a diciembre (~ I.ucas et al, 198:.J). 

e) Latitud gecgráfica: que determina foto¡:erfo:lo {largo del día e inten­

sidad de luz } • A mayor alejanuento del Ecuador se acentúa la diferencia entre 

anestro y est.:i.ci6n reproductiva. Este es el factor ambiental de mayor importa!'! 

cia (Hulet, 1979). La correlación es: 

Foto~ríodo corto o en disminución: presencia de la estaci6n reprcx:luctiva. 

Foto~rícx:lo largo.o en aurrcnto: anestro estacional (~eates, 1949, citado 

por Ortavant, 1977). 

n; aquí que en todas las razas se observe el grueso de la cstac16n en el 

otoño, prolongandose en ooyor o IT12nor grado llaci.:i el verMo y el .invierno. 
(Azzarini y Ponzoni, 1972) • 
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Grilica No. l. Porcentaje de ovejas de cinco razas que presentaron celo a lo 

largo del año en el Estado de Méxioo, a 19º 17' latitud Norte 

{Tanac!o de De lllcas et al, 1983). 

f) 'l'ern¡:eratura: es factor poco .trrtp:'.>rtante, mientras no afecte los lllni~s 

de t:erm::>rregulac16n compatibles; ellos var!an oon la raza (Ferreira y Pires, 

1975) • Se cxmsidera que este factor va acorde con el fotoper!odo. 

Puede acelerarse la entrada de la estaci6n reproductiva colocando a los 

an:í:n)ales en locales fríos {Gadley, l.966), y por el. contrario puede posponerse 

cuando se encuentran a JTJl!is de 32ºC (Dutt, 1960, amoos citados por Mitic, 1968). 

Comparatfylllllente en cabras los estros se ven disninuidos en veranos calientes 

en ~laci6n con J.os fríos; tambi~n se propone que las bajas tasas.rcp...."U'.:iucti~-­

vas en cabras introducidas al tx6pico provenientes de climas templados, se ~ 

;-'ban aéleJr:is de cambios en el fotoperíodo, a cambios de temperatura (Pérez, 
19811. 



!a te;¡peratura no p~ conrolar la estacionalidad reproductivil, cuando el 

fotoporíodo es constante (l'.i::x:1zica-'J.tm:lszewska et al, 1967, citados por Legan y 

fünans, 1981). Es un factor ?_:OCO re¡x:irtado que afecte fertilidad, en ca.'1'.bio -­

l<lS alt:as ~aturas si afectan la sobrcvivicncia embrionu.i:ia en foxm:i grave 

los priro::::!ros días (Ecley, 1979, cita:lo ¡x:ir Ce Lucas, 1982). 

g) 1-Iurrc:lad relativa: de p:x;o valor, en uni6n con alta tenperatura, .::ium:m­

t.a los efectos de ésta (Bianc¿¡, 1972). 

h) Presencia del carnero: que en 6pti.<Us condic.!.ones induce incluso la 

aparición del estro en ovejas e.'1 <Jncstro. lü juntar los sCY.os se observan on­

das de m:mifestaci6n de celo (sincronización) alrededor de los 4,20 y 34 clía9, 

rrejorando progresiva1rente su fisiología (Hunter y Lisrmun, 1967). 

i) Precioitaci6n pluvial: va en relación a la nutrición, por irejorar las 

pasturas. En el Estado de ?·0.ico (princip,:ilrrcnte en ovejas criollas) se· obszE_ 

va una co.rrelación entre é¡;o:::a de lluvias e :inicio de la estaci6n reproducti­

va (junio y julio) (Arbiza y Oc Lucas, 1980). 

j) Anestro lactacional: que va de 3 a 7 semanas. Ccpende de la raza, es­

taci6n, lactucí6n y factores individuales. Algu.-;as ·presentan estro en lact:a­

ción (corro es el cu.so de hc:r.bras criollas), pero lo más común es que se pre­

sente 2 semanas después del destete (Jainudeen y Hafez, 1990). caro prarredio 

de varias razas se dan 35 días (Georg, 1973). 

k) Otros factores ambientales: que coloquen en tensidn psicol6gica a -­

los aninules, caro es parsarlos a lugares no fa"1ti.liares, ésto previene o ter­

mina la actividad ovárica, y se ha observado en cabras (Shelton, 1977). 

1) Factores individuales o de idiosincr~5ia 

3} Influencia del fotoperiodo 

El fotcpcríodo ccmJ elC!l"Cnto principal que detennina la estacionalidad -­

r¿prcx:luctiva de los ovinos, tiene efectos neurocrtl6cr:inos cc.ncrctos sobre el eje 

5 



llipotálarro-hipófisis-ovario (I<ceves, 1Y80} • Las variaciones son p:ll"Cibidas 

muy probablC1T12ntc por la retina llevadns il través del nervio 6ptico al Sis­

tema Nervioso Cbntral en donde se ve involucrJ.dil la glándula pineal median­

do ln respuest.:i. de inhi.bici6n y estimulación del fotoperícdo (Dittman et al, 

.1983). 

la endocrinología reconoce .lo siguiente: 

6 

Los estrógcnos, lo rnisrro que la progesterona durante los ciclos estra­

les (Kursch et al, 1977), actúan en retroalimentación negativa a la U! (hor­

mona luteini.zantc) a través del centro tónico para LH en el hipottil¿¡¡¡p (Karsch 

et al, 1980). !l¿¡y además en el hipotá.la'TO. un centro preovuliltorio, que ill re.­
conocer altos niveles de estrligcnos sanguíneos, ·induce a la liberación de una 

ond<l p1:eovulatori.a de Ill por parte de la hipófisis anterior a través del fac­

to1: lil;er11dor de go!1ildotrofinas (Gnml) así al administrar cstrógcnos en el 

ancst:J:o se obsewa una onda ovulator;ia de ur (Rceves, 1980). 

!L\ variablo importante se observa en el centro t6nico de rn, en días lar-

. got¡ .:iw..c.nta· su sensibi'lid.:ld a los estrógcnos y en días cortos la sensibilidad 

es m::nor, JE Gste m:x:1o la baja producci6n de estradiol de los ovarios casi Íilil~ 

tiyos en días largos es suficiente }.X1.ra inhibir la J?roducción de GnRH, y por el 

contrario en días cortos donde la se.nsibilidad disminuye, es necesaria una fUeE_ 

te est:Umllac;:ión de gonadotrofinéls pura alcanzar a trav6s de los e:::trógcnos el 

humbral de respuesta. Así es o:mc se conseguiría la fomiación de un folículo y 

el inicio de la estaci6n reproductiva (Karsch et al, 1980). 

'l'ambién se ha reconocido una variable más, y es que en la estaci6n repro­

ductiva la respuesta a la aplicución de GnRH es mayor que en el unestro (Crig!!_ 

ton et al, 1974 , citado ¡;or Me Leed et al, 1982). 

Por tcx1o lo anteriormente citado, en los límites de la ~staci6n reproduc­

tiva (al inicio y al final) , se observan dcficicncius endocrinoló:Jicas manifc_!! 

tadas por: celos cortos; celos poco aparentes, que pucdc:m pasar dasapcrcibidos 

al observador e incluso al carnero, sobre tcdo si hay otras hembras en estro; 

celos que se presentan luego a uno o m5.s ciclos intcrm:xlios {ovulaci6n silcn­

-:c); o bien ciclos rn5s largos. En general, hacia el MCstro estacional, los c:!:_ 

:::los se alargan y el estro se acorta (R'lwlings et al, 1977) • se puede mejorar 

notablcm:mte lil fisiología en ésta etapa añadiendo estimulantes caro: la in~ 



ducción del ca.mero (Htmtcr y Lishman, 1%7), lél sobreqliny::ntaci6n Cflushing) 

(Hulet, 1981), tratamientos honnonales (Mitic, 1968) y¡o disninuci6n del fot~ 

¡::eríodo (Mears et al, 1979) • 

7 

Iil glándula p.i.neal en fo:r:rna aún no clara, a travl'.ls cte lu melatonina, trad~ 

ce información honnanal sobre cambios del foto¡::erícx:lo reconocidos neuronalrnente. 

Esta horrrona v=ía su concentración n lo largo del día, siendo mayor en ln obs­

=idud (Bittrniln et ul, 1983). En otros animales, caro sucede en dos variedades 

de hamster ocurre algo contrurio, lu pineal es órgano antigonadal (Rceves, 1980). 

Al realizar la p.i.nealcctomia, se aé5Cllbre por la varfoci6n en la scqcsi6n 

de Lll, que la pineal regula la sensibiJ.idad del sistana hipotalúmico-hipofisia­

rio a los estrógcnos, cano lo demuestra que las ovejas pinealectanizadas pierdan, 

progresivarrcnte la est,1c:ionalidad reproductiva (Bitbnan et al, 1983). Figura No. 

l. 

En el macro, una inversi6n del fotoperíroo aumenta la líbido en el anestro, 

¡:ero en pinealectanizados esto no suc.;;."Cle (Barrel, 1979 1 citado por Bitbiian et al, 
1983). 

La vía por la que se conduce el estímulo luminoso, es probablemente la si­

guiente: los fotorrcccptores en la retina transn.iten infonnación al núcleo supi·~ 

quia~tico vía monosináptica, conoé:ida caro tracto retinohi¡x>talámico (Eichler 

y .M:)ors, 1974, y otros, citados por Legan y Winans, 1981). Esta info:i:mación es 

transnitida a la pine¡;¡l cilllUl10 del ganglio cervical su¡::erior (Reiter y Hester, , 

1966, y otros citados por legan y Winans, 1981), y una sefü1l lllrrroral presumibl!i 

rrcnte de ésta glándula, transnite la infonnaci6n al sisterna hipotalámico.,,hipof~ 

siario ( 'I\Jrclc, 1979, citado por legan y Wina.'1s, 1981), Figura No, 2. 

Lq IJI es lil:er<lda a la circulación en descargas, con intervalos de aproxi~ 

rndam::mtc 30 minutos a una hora durante la estación reprcductiva e irregul~ 

te de 1:30 a 12 horas durante el anestro y la fase lutc1'.nica del ciclo cstral, 

los picos de liberaci6n y los niveles basales son similares (Baird1 19781 cit.1do 

p::lt" Me Lcod et al, 1982; I<arsch et al, 1980; ortavant, 1977). !:Il hanbras Ranney 

se observan descargas de UI cada 2, 2 horas en estaci6n rcprcductiva y una cada 

3.6 horas en a,oostiro (Me Natty et al, 1982), A cada pico de Lll lc sigue un aU!lP!:!_ 
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et al, 1983). 
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to de esttadiol y paralelcmiente en la fase folicular aumentan ambos1 sosteniend~ 

S.:'! as:i. hasta la onda ovulatoria (J<a.rsch et al, 1980) • 

Figura 2. Via neurohumoral de conducción del estímulo lummoso ha.sta W.potála-::: 
nP 

'I'racto 
retinohipotalórnico 

Pine'f <~~~~-"'\ 
~ 1 

1 Ganglio 
Fotorrecepetores >-------------<!';Lle eo-1----\, \::ervical 

en retina suprauias.--r.&tieo ¡ superior. 

Fuente: Legan y hinuns, 1081. . 

1 ,,, 
Via numoral 

1 
1 
1 
1 

Hipotfilw.&-hi¡:óf is is 

Finalm::nte la secuencia de c::vcntos en UJ1i1 a;cja cicla;1do es: al disminuir 

lu pro;¡cstcrona, ¡:¡umcnta la U!, est.ü:r.llilndo la mayor producci6n de estr6genos, 

c¡ue al ser rcr:::i.Yocidos en el hipou:ile;;;o· desencad:::nan la onda p:reovulatori.u de 

U!, r..anifestandose así el estro y la ovulación. En el anc::stro la sec..iencia se 
rc:m-¡,.e en el 14.i.rrf'..JZ paso, <;:uundo no m legra la socresién. de IH por no reconocer 

la baja concentración de progcsterona y estré;:¡"Gnos · (I..egi:ll1 y Karsch1 .19:79) • 

Esta hi¡:ótesis rnencienada hasta ahor¿¡ no reconoce un fepc1 i.~1nte a la 

horm:::ma FS!l; el lugar específico de ésta deb21·á ser determ.inc.:do (legé\Tl y W:inans; 

1981) 1 aunque es conocido que su lib::;ración dqx;nde de GnRH conjuntmrente con W 

\l\ceves et al, l.9.72, citado ¡;:or &"elles, 19SC.l, 

Se ha encontrado lL'1a J;'ClaciGn inve::-sa ent..'"C gon~tjotrof:i.J4-.,$ hipjf~oiP.r41s 

(Ul y FS!l) con la l101111ona prolact.in<1 (L'l11) 1 y ce ha sugerido qllc ÚStf\ acc.Lón pu::_ 
de consistil." en un efecto inhibitorio de la prolactina sob~ GnPJI (CJ.crn<"'..ns et al, 

19/B y otros citados por 'l'rcjo, 1CJ7!.l}, o bien indircc:t.:m1cnte ¿¡ través de los e;?_ 

t...."15gcnos, y4 que hay una relación directa positiva entre prolactina y estrógcnos 

(D:lvis, 19-74 y otros citados por Trcjo, 1978). Es entonces la prolnctina un elc­

r.:<-nto que puede favorecer el. nncstro; y zu sccresi6n dep:mdcr.'.Í de los siquicntes 
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- Estfululos de succi6n durante la lactancia ll.amning et al, 1974). 

- Lilz del día \Davis et al, 1974). 

- Temperaturas altas \Snith et al, 1977, tedas citados fúr Trejo, 1978). 

Sin embargo re ha encontrado que en ovinos la hipcrprolactinemia observada 

durante el anestro cstacionéll no est:d asociada con los bajos niveles de 11! que 

~'" presentan en Gsta é¡:oca (Jackson y Davís, 1979, citados por Pijoan y Williams, 

1983-A). 

Los ciclos circadianos se reconocen cano variaciones 0.nd6germs con oscila­

ciones de :.!4 horas. Ellos se corrc~y,onélen al ciclo solar, y sup.iestairente el nd­

cleo supraquiasrr.ático es el encargado de llevar éstas oscilaciones en los mamí­

feros. Estos ciclos ayudan a sincronizar al organisrro a fluctuaciones peri6di­

ºcas en el rrcdio ambiente, facilitando 'su integración. La presentación de la es­

tación reprcductiva en la ovcj¡:¡ por la illflucncia del fotopcrícdo es inducida 

por las oscilacioaes hipotal5micas circadianas, aunque el ciclo estral ya den-,. 

tro de la estación no depende de la orgruüzación circadiana (Rusak y zucker, 

1979). 

Así se tiene la teoría de que hay un r.eríoeo dentro del ciclo circadiano 

que es fotose.'1sible, c::in dos secciones; en la primera el organisro es insensible 

a la luz y durante .la segu.'1da es sensible (Ortavant, 1977, basado en Buning, 

19b0). El efecto de¡::cnde de la posicifo de la luz al ribro de fotosensibilidad. 

Así en el pr:ilrer perícdo la luz fre.-ia la actividad, y en el segur.do cuando o~ 

rece S:'! da la inducción, se supone que éste pequeño período se encuentra entre 

las 12 y las 24 horas luego al amanecer (Ortavant, 1977), otros autores hablan 

de que entre 10 y 20 horas (Levasseur y Thil::eult, .19!l0) • 

r.a respJesta endócrina se detc dar en los m::m:mtos de inicio y fin del es­

tro y éstos se ha ob~rv~do, se m311ificst:<ln optiJTI¿¡¡nQ!lte en condiciones en que 

los rayos solares no C..'l(ccrlo.n 11 hora.s y con mayor incidencia de ellos sobre la 

al.rorada (4 A.M. y 11 A.M.) y el crepúsculo (1 P.M. y lU P.M.) (Rotcrtson y 

Rakha, 1%6, citados por Mitic, 1%8). 

Tefu;icaioonte eY.isten ta'llbi!!n ciclos endé'x_Jenos anuales llamados circanuales, 

éstos se ven a~yados por la situación de que ovejas ciegus, pincalcctanizadas 



11 

o mantenidas en fotoperíoclos constantes, conservan su estacionalidad reprcx.luct! 

va. Aunque puede 1:cnsarse en otras variaciones como fcrorronas del macho, facto:­

res alirrcnticios o tcrrp2ratura (I..cgan y Winans, B81J. 

Es notoria la diferencia en estacionalidad racial en ovinos (De Lucas et 

al, 1983; Hulet, 19/9; Levasscur y Thibault, l9BO; Whceler y Iand, 1977), ésto 

debidO al período de reacción al efecto del fotoperíodo, que sin duda es conse­

cuencia de selecci6n natural. 

4) Tratamientos para sacar del anestro 

Al obtener el IOC!jor re.."1dirnicnto de las hembras por partos contínuos se hace 

nús productiva la ovinocultura y se favorece la investigaci6n (Mitic, 1968) . 

Par"' inducir estros en el anestro se han utilizado tres tGcnicas1 la intr~ 

clucci6n del camero, la inducción hormOO(;\,l, y la manipulaci611 del fotoperfo::lo. 

Aún conociendo gran ¡_:x¡rte de la cndocrinolcx:ifo reproductiva de la OVCjél, es 

difícil utilizarla para inducir ho.rrr,onalmente a los animales al estro durante el 

anestro estacional; ésto porque se requiere mucho manejo, los productos son ca­

".'OS, el estro inducido en la mayoría de los casos es poco fértil ya que algunas 

oonr.onas inducen inmunidad imp::lsibilitando así su futuro uso en el animal. 

Uno de los prw-ros tratamientos honnonales empleados con regulares resul~ 

dos ha sido la administración de prógestágenos por vía oral, parenteral, en im~ 

plantes subcutáneos o en esponjas vag:i.nales, a lo largo de 8 a 16 días (Hulet y 

Stonnshak, l9n; Cbristenron, 1976) en dosis diarias de: pregnandiona, 10 a 375 

IDJ; acetato de fluorogestona (FGAJ, 4!; mg; acetato de megestrol (MA), 5 a 20 rrq; 

acetato de melengestrol (Y.GA), o. OS mg; acetato de medroxiprogestcrona (MAP), bO 

r:g; aa;tato de clorrrandiona (C'.llP), 30 a 40 mg;o norgestranet (Sc21U09J, 3 mg. Al 

suspender su administración el oelo se presenta luego de 24 horas con implantes, 

ce 36 a 48 horas con esponjas y a 60 horas cuando J:X>r vía orul ('!'rejo, EIBO). 

se p..1cdcn hacer cal'l::iinaciones con otras ho.m.onas, cc;mo es el caso de la g9_ 

r.edotrofina sérica (PMSG) , que se encuentra en circulaci6n en la yegua del día 

42 al 140 de la gestación (Kaltcn1x1ch y run, 1980), se aplica el día en que se 

s..;spcndcn los pro:Jcstágcnos o al sigui.ente en dosis de SUO a 800 U. I. , ésta hoE_ 

1 
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mona es prcferid.il a otras gonadotrofinas porque es m.'.is rúp.i.damcnte aprovcchuble, 

tiene larga vida media y el crecimiento folicular es ~stimula4o po.r una solA do";' 

!i:±s (!3ritt y Roche, 1980). 

En el caso de la FSH son necesarias dosis mGltiples p.:i.rq l~rq.r . .r~S\lltados 

similares, ésta 110nnona es muy cara: 

Luego a la estírnulación con FSH o l'li.'.3G1 es rccar.cndable aplicar de 48 a 9G 

l10ras de2pt16s U! o 90nadotrofina cori6nica humana (!JCG) , no es indispensable, 

algunos folículos secretan suficientes estr6genos parA inducir la onda de lil 

(13ritt y Roche, 1980). 

los estr6gcnos cano ya se indicó son generadores de una onda preovuléltoria 

de IR y así inducen ovul11ci6n. Se utilizan también P,lrél que el animal manifieste 

conducta de c::;ti.--o, porque 111 inducci6n con gonadotrofinus no lo legra normillmcnte. 

Y en el caso de hembras tra!:CJ.das previmrente con progestágenos, ha habido un e.~ 

mulo de FSH y 111 en la hi¡:;ófisis, los estrégenos pranu...nven su libcr11ción cuél11do 

la onda, circulatoria disninuye (Britt y Roche, 1980). Son en;plcm:os por ejemplo: 

17-jJ estrudiol t30 pgl, renzmto de estradiol, cipionato de ostra.dial, o ciclo¡:::c.2 

til propionato de estradiol, aplicándolos al siguiente día a la PNSG o dos días 

lt.:ego de sus¡:cnder la progesterona, el celo se rnanifiestu 24 horas luego de la 

aplicaci6n de los estrógenos tl:Iears et al, 1979). 

Les factores liberadores de gonadotrofinas (GnRH) se han anpleado y son e~ 

paces de inducir formación de un folículo maduro, ovulaci6n y desarrollo de un 

cuerpo lúteo funcional, cuando la aplicación se hace diario por B días en dosis 

de 1000 ng cada 2 horas (Me Icod et al, 1982) • Cuando solo se aplica una inyec­

ción el cuerpo lúteo no desarrolla una capacidad normal de síntesis y secresíón 

ce progesteróna (.Me Neilly et al, 1981). La respuestu a GnRH se ha encontrado es 

mayor en estación reproducUva que en anestro (Crigthon et al; 1974, citado por 

M::: Iecd et al, 1982). 

Se ha trabajado irurunizaci6n con androstendiona, reduciendo la frcaicncia 

ce c;i.clos cortos (Mnrtin et al, 1981). Ia inmunizaci6n con estradiol ha incrc­

=ntado la sccrcsi6n de lil (Martcnsz et al, 1979) • 
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Ejemplos oe inducción norrronal en anestro: 

-. - En tratam.ümto con P}lSG hubo un b5 % de inducción, c1e enero a !n'll"zo, 36 % 

del total pa.rie,ro.'1 ¡ de abril a junio s6lo presentaron calor el ~2 % y gestó el 

63 % de ellas (Mitic, 1%3, citüdo ¡:;or Mi.tic, 1%8). 

--- En o:mdiciones de 18 a 24 dias r-ostp:uto: 

Día 1, 2 mg de 17-ft estradiol, inyección de OOU U. r. de PMSG e implante 

subcutáneo de pro;¡cstcrona ¡x¡r 16 dias. 

Día 16, 800 U. I. de Pl·íSG. 

COn buen manejo nutricional, ccncíbi6 un 3Y % (Hulet y Sto.r:mshak, 19'12) .• 

---- 1~ febrero a mJizo, 38 a 72 afos i:ost¡:.-1rt0 C0.'1 esronjas vaginales por 8 

a 16 días y aplicación de PY.SG al finill y a los 16 días posteriores, presen­

taron Cillor 96 \'; de las ovejas y en el. control 23%, el rill1go de p¡irici6n co­

rrespondic.."lte a la pri.rr.:.'.!ra i.nyecci6n fué de 38 % y a la scgi.mda 66 %1 en con·· 

troles s6lo 5 % (Christcnscn; 1916) , 

5) Control del fotoperíodo con fines reproductivos 

La manip . .llaci6n del fotopz.ríoeo es una herramienta ¡:osible para increr.:en 

tar la fecundidad del rebaño. 

Esto no es único en ovejas, es conocido el manejo c¡ue en otros animales 

se hace, cono en aves para i."lcrerr.entar con la luz la postura (Gilbert, 1980); 

en yeguas re puede lo:rrar un adelanto en su estaci6n reproductiva de unos 3 

!ll2SCS cuw1do se supl~ta luz a lb ho:?:"as diarias en noviembre y diciembre 

(hemisferio norte) (0:-:.cncb!." et al, 1977, citado por Lcvasscur y Thibault, 1980). 

rn pré'ictica de inducir al estro en época de ancstro o en transición a las 

ovejas, por el control del foto¡:()rícdo va cncv..rn.inada a indicar al sistema ne~ 

rocnd6crino que ha robido una dis:ninución en el fotopcrícdo y así en forma n~ 

tural se llega a la inducci6n, 

La respuesta al tratamiento dcpanderfi de la raza: rnzas de estaci6n re­

productivn corta tienen un mayor pc:rfocto de reacción n la disminuci6n del fo-



to¡:criodo, y visceversa. 

Para ésto es necesario un lugar donde sea posible suplerentar con luz ar 

tificial y/o reducir la luz natural. 

Asi se han manejado sistemas de: 

1) Sir:tplc disminución del foto¡>?rícdo 

Un fotoperíodo oorto sostenido, no indica que se vuya a inducir a las ove­

jas a i:.c1manehte estación reproductiva, corro se ha de:mstrado ¡:or fotoperíodos 

c:::;nstilntcs de 6 horas por tres años (Clcgg, l96s, citado por }litic, 1968), en 

donde a .serrejanza de rcgím:~nes continuos cmo los ccmtoriales (Pije<1.'1 y Will~ 

a;:;s1 l<JBJ-B) , r.anifiest:an un alm:ga.11iento &l p::!rkdo repro::luctivo cc:i una épo,., 

ca de baja actividad o a.'<cstro, p.idicndo ¡.xisteriormzntc ¡:crdcr su est.l.cional:!_ 

d.:?d hasta que los celos se presentan al azru: (Leva,sseur y Thibault, 1980) 1 en 

el prbrer trabajo citado se ·abserv6 a<icrr.'ls un acort<uniento del ticrr;:o de du­

ración del estro, 

ll1 Nuevo león, P.éxico, trabajando ovejas criollas con 6 horas lt.:z ¡;or 56 

dias, en los rreses cte junio y julio, el 80 % de las ovejas tratadas o.:ncibie~ 

ron, oontra el 4u i del lote testigo (Sauza, 1977), 

.Mitíc {1968), recomienda el. rrétooo de inducci6n por disminuci6n c¿l foto 

pericxlo CO!!O simple y barato que requiere de 50 a 60 dias con periciios de en­

cierro en oscuridad. 

2) Incremento artificial gue lueqo cesa para exponer a los anirr.ales al 

fotor:críodo natural 

se pueden hacer m:x:tificaciones ae 6ste tipo a ncmbras vacías o ge~...a.~tes 

y así estimular la activicbd se:rual (Ducker y Bow.mn, 1972 (5}); así, re dieron 

22 horas de luz desde la concepción, ctesccndiendo al fotop:;-ríoco natural al m:2. 
rrcnto del par.to; en otro gr\JlX) de OVQjas a.!s6 la suplerncntaci6n ~O días p:ist:­

parto para dar el fot~ríodo natural, no hubo diferencias significntivas en 

el intervalo de reacción luego al parto. 

14 



L'n c<:itJrcis se h<:i trv.;:i..::ijm.lo suplcrrentación con el oojetivo de tener partos 

nr'is distrib.Jícbs y m,omtern::r lil pro:lucción de leche a lo lnrc¡o del año, princ.:!:_ 

rxi lnente durante los rne:;i2s ele invierno. Un caso es la suplcmcnluCl.Ón a 2U ho­

ra'; luz en enero parci sus,.:cndcr.La en m:irzo y C.Xf'Oncr a las coJ)rus al fotorcr!_ 

ocio natural c;..ie v;1 de 14 a 15 horn~,,. En éste CilSO se probÓ con dcscen.7-0 gra­

dual y abrupto s.111 encontrar difcrcnciu ~;ic;nific;:n:iva. Hubo \Ul Bl u 90 <.¡, de 

inducción al estro (/\d1bl:'c.ok, 198:.!). En otr:o c.:iso Consi.dine (1979), trabajó 20 

horas de luz de mcdi¿¡do;_; de did.nmbrc u m:-diados de r.i-J.n·o, sus¡::cndicndo rep:c!.: 

t.i.J1illi'Cnte, rq::ortD buenos rcslltuclos. Cort•.:c-1 et al (193¿), trabajó cabr.:is por 

70 dfos ron 19 horas ele luz, luego fotoF"río:lo natural e introJucci6n del ma­

cho a los 42 día~; de tennin:ido el t.ratilllliento de suplc:mcntc:ici6n, 7'.J '!, de las 

herribra~; ovillaron a los 21 y 30 días de intro:1ucir los r.uctios y concibió un 63 

¡:orciento, mientras que en el lote testiqo ninguna ovuló. 

3) Incremento de luz seguido de di911.inuc.ión nor debajo del fotop~ríodo 

natural, totalr.r_nte .indep::ndientc de éste o aprovechando parte de la luz del 

día. 

Se he;. trabajado s.imulLJ.ndo dos ciclos ¿¡nuales de luz, logrando CJl;l.C se muni 

fiestcn paralela;;:cnte dos estaciones reproductivas al año (en ovejas L:i.rrousine 

ron estD.ci6n reproductiva natural. de 6 meses) tMauleon y .Rougeot, 1962, cit.:idos 

¡:or Ortavant, 1977) • 

Ducker y Bov.man (1972 (5)), tranajaron ovejas en las que dieron suplenen­

taci6n a 22 horas ce luz diarias en gestación, descendiendo a valores entre 18 

y 15.5 horas a.L parto, y 40 a 50 días ¡:ostparto en un lote simllltaneo; se lc.:­

graron partos cada 7 .5 rrcses (4 pactos en 2.5 años), con: 

2.1 de prolificidad/año en ovejas de estac16n forga, Dorset. 

1.6 de prolificidad/afio en ovejas de estación media, Clun Forest. 

U.3 de prolificidild/año en ovejas de estación cortll, Kerry Hill. 

Se tienen los siguientes mtcrvalos de reacc.i6n }'"\"lra ovejas Clun Forcst 

tratadas el prirrcro de julio (hemisferio norte), cuando el tcstiCJO presentó 

estros 60 días después, ¡;1:1.ra tratamiento de rC!ducci6n paulatina a ctos rrcscs, 

partiendo de lB: 20 horas a: 

14: 30 horas, intervalo medio de u6 dfos, con rango 21 a 108 

10:30 horas, intervalo :rrcdio de 53 días, con rango 22 a 76. 

6:30 horas, intervalo rrcdio de 33 días, con ranqo 18 a 66. 
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Tratamientos de reducción drástica, aeSde 18:20 horas a: 

14:30 horas, intervalo nectio de 59 dí.as, con rango 32 a 92. 

l0:30 horas, intervalo rrcdio de 44 días, con rango 21 a 60. 

6:30 horas, intervalo nedio de 33 dfos, con rango 15 a 51. 

16 

con éstos tratamientos las ovejas manifiestan un segundo estro en forma 

nonnal (14 a 19 días después) en un .86 %, un 12 % lo hace entre 29 y 37 dias, 

ésto indica que puede haber ovulaci.ones silentes intel'll'l9dias. Las caracteris..­

ticas vag.inlles indicaron que las l'lelllbras tienen ovulaciones silentes previas 

al pr.irrer celo (D.lckcr et al, 1970 (2)). 

Se ha car.binado tratamiento oo.rmonal, control de fotoperíodo y tanpera~ 

ra, obteniendo mejores resultados en anestro gue si se utilizara :inclependient:' 

tem:mte alguno de los dos prineros: 

113ars et al (1979), trabajaron de mayo a principios de agosto en Canadá: 

Dia 1 al 14, inyecci5n diaria de pro;Jeste:rona, 10 mg. 

Día 15, 500 U.I. de '.PMSJ. 

Día 16, 30 ¡.<g ·de 11-·· ¡8 estradiol. 

~ un ambiente control,ado de 18 a 20°c y oon 10 horas luz. 

En ovejas Dorset y en cruzas de SUffolk se obtuvieron 95 y 11 % de ge~ 

tes con 1.74 y 1.52 % de prolificidild soare ~idas respectivarrente~ 

Comparativamente el rango de concepción prn; inducci6n ~ al rredio 

anestro (caro aquí se trabaj6). va de 2l (Gardon, J.963) a 50 !f. (Brunncr~' 1964, 

ambos citados por Mears et al, J.979). 

Algunas caxactedsticas obse:rvad:ls en la inducci6n J?Ol' d;i.sn$.::rluci6n de luz 

son: 
. ~ ' ' 

Qlanto mayor es la :reducción de horas luz1 se J?resent:l:I un lapso ¡:i.roredio 

de indncci6n más corto (Ducker et al, 1970. (2)) • 

No se han encontrado respuestas significativamente distintas entti? redu;:_ 
ciones hechas en forma paulatina y entre las hechas en foillla drástica, aunque 

se sugu:ie.re que ¡xisi.bl~nte un descenso p::1ulatino origina estínulos constan­

tes que puedan dar una más pronta .res¡:~.iesta (Dueke:r et a1'; 1970 {2)). 

La resp.lesta vad.a dependiendo de la época del año y es mejor cuando se 

acerca al fin del anestro. As1 en ovejas Clun Forest en el hemisferio Norte, 

1 



tratándolas a partir del prilrero de junio con W1a reducci6n a 14 :30 horas de 

·1uz respondieron =n un pcrío:lo medio de 59 días, y otro lote tratado desde 

el 24 de abril con 12 horas, presentó un período rredio de reacción de 82 días 

(CUcker y Ilol-.lllill1, 1970 ( 4) ) • 

I.Ds porcentajes de concepción en ovejas IDducidas en anestro son más ba­

jos que en la estación reproductiva na.tura! (Yeates, 1949; Mcars et al, 1959: 

M.inura y A..<x1hida, 19:>9, citados y apoyados por Ducker y &il..i:nan,. 1972 .(5)). 

El efecto de disminución de luz p.iede ser nulificado por tul incremento 

posterior (Will;Lams, 1967, citado por D..tckcr et al, 1970 (1)}. 

En cordera~ la disninución del fotoi::eríodo con el fin de acelerar la pu~ 

bértaa, tiene efectos confusos, ya que se ha observado se puede adelantar la _. 

plll:ertad C\ 27 semanas en raza Suffolk (tres semanas antes del testigo) pero 

en otras hembras se retarda hasta más allá del año de O:ind (Foster; 1983), 

otros trabajos encuent.J;ap que €stas .rectucciones tienen un efecto det.ri.Ioontal 

sobre porcentaje de concepción en corderas (Al-Wa..ha.b y Bryant,' 1978) .• 

SObre el anestro, se plcde acelerai: su ap.:irici6n mediante l.:¡ sup.lenJCnta­

ci6n de luz, l"!sta aparici6n sera más p:::onta cuanto mayor sea la suplanent;:¡.,.. 

ci6n. Alcanzando en ovejas Clun Forest 61 días de intervalo medio de reacci6n 

a partir del día mas corto del año, con 21 lloras de luz, mientras el lote con 

trol p.:i;esent6 un .período de 93 días (Ducker y Bowr.an, 19:70 (3) l . 
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OBJETIVO 

El trabajo tiene ccm:> objetivo l.ntcntar un m6to.:1o de in­

ducción al estro en ovinos en una raza r¡ue presenta estacion~ . 

lidad reprcductiva,. caro es la Suffolk, en la 6p:x:a natural­

irente no propicia (ancstro estacional) , con la aplicaci6n · 

práctica de obtener mayor número de corderos en un menor ti~ 

po, reduciendo el intervalo intcrpartos. 

se intenta cano segundo objetivo la búsoueda de un i"OOto-,. 

do que se pueda adaptar al manejo de rutina del rehiño, requ.f. 

riendo sólo de cobertizos convenientemente adaptados para os­

curecer los. 

Así tambi61 se busca la corrrprolxlci6n f isioló;Jica de que 

la variable detenninante en la presentación de estros es el 

fotoperfodo. 
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M A T E R I A L y M E T O O O S 

a) I.ocaliz¿¡ción 

E~te traoajo se desarrolló en el e.entro Regional de Fanento y capacita­

ción ovina de Chupa de Mota, situudo en el misrro poblado en el Estudo de w.!­

xico a 19° 50' latil-ud Norte y 99° 33' longitud Oeste, a 2,400 m.s.n.m., con 

una temperutura media anu.:ü de 16.7:.ºC (máxima de 2':.3 y mínima de 3.2ºC), 

oon 867 nm de precipiti:lcion rred.J.a anual y cqri clima C(w2) lGarcía, 1973). 

b) Mimalcs 

Se manejaron 174 hembras vucías en edu.des de 1 a 10 años y 13 serrentales 

todos ellos de la raza SUffolk. Las hembras se seleccionaron ¡x:>r su mejor es~ 

do de carnes de el lote vacío del 'rebaño dcspu~s del período normal de emp¿¡­

dre, Y. en el tercer experimento se utilizó un 73 % de hembras. que parieron y 

perdieron su cría antes de 45 ctías de iniciar el experimento. 

Se trabajaron dos experimentos en el anestro de 1982, el enpadre de todo 

el rebaño se hizo en novienbre y diciembre de 1981. En 1983 se trabajó un te!"_ 

cer e..xperirrento, el empadre del rebaño total se llevó a cabo durante los ire­

ses de septiembre y octubre de 1982. Ver cuadro No. l. 

c) Instalaciones y equipo 

Un corral colectivo para lote testigo, con techo y expuesto a la luz na­

tural (12 x 28 mts). 

D:ls cotcrtizos de 6 x 6 mts cada uno, que se acondicionaron para impedir 

el paso de luz. 

Una bc'lscula. 

M::!zcla de anilina con aceite para rotor que se unta a ITOdo de pintura en 
el pecho por del.ante del prepuci.o en los sarentales. 

D:is libretas de rt.>gistros. 
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'd) M6ta:lo 

Se seleccionaron, caro se menciona en el.punto de animales, tanando en 

cuenta para ello un mejor estado de carnes. 

Se distril:uyeron los animales al azar para fonnar lote testigo y tratado. 

Tanto animales en tratamiento caro testigos, estuvieron bajo el miSJlX) .rl! . -
g.i.rren alimenticio, constituido fun::li3!1lenta1Jrente por: pastos nativos consumi­

dos bajo 8 horas de pastoreo, rastrojos y pajas molidas, alimentos balancea­

dos y ocasionalmente forraje verde o henificado en pesebre. 

Los machos no tuvieran contacto previo con el rebaño. 

Todos los exper.i.mmtos se nanejaron de la siguiente .fonna: 

El lote tratado se dividia pa.í:a entrar a los dos cobertizos, en cada uno 

de los cuales se introdujo un sanental :marc¿:¡dor; lfatos cobertizos presentaron 

la desventaja de que algunos, días fuerón húrr:edos y calurosos. I.as l:orregas ci2 
traban a las 16:30 horas, y salían a las 8:30 horas del día siguiente a pas­

tar junto can el resto del :retaño, así tenían un régimen de 16 horas de oscu­

ridad y 8 de luz • 

Con las hembras testigo se introdujer6n dos machos, tanibiful rementales 

marcadores durante 16 horas diarias, y se mantuvieron con las horas luz natu­

rales. 

IDs machos eran pintados diariarrente o cada dos días en el pecho~ 

se registró la monta (el celo) al encontrar marcadas las rorregas sobre 

la cola por la pintura del macho, ~sto todos los dfas. 

Al m:ircar con sementales se obtuvieron datos de prcsentaci6n de celos, 

fertilidad, nGmero de corderos nacidos y prolificidad; resultados que se ana­

:j.izaron rrediante la prueba de: Ji cuadrada y "T" de student (Johnson, 1979). 
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Cuadro No. 1: 

F.dad 

No. de animales 

Eiq:erirnento 'IOtal Tto. Testigo l 2 

En años (%) 

3 4 5 

1 57 31 26 49 28 10.5 12 

Distribución de animales 

Praoc.'Clio 

6 7 o de edad 
más 

1.8 

Peso 

kg 

Foto~.tíodo natural X 
Periodo en horas, de sal.ida a 

puesta del rol · 
(horas) 

37.5 sin vuria 15-IV al 

ci6n signific~ 17-VI-B2 
tiva (64 dfos) 

12:54 

aumentando 

2 61 30 31 22.5 20 17.5 32.5 2.5 5 4,02 48.4 al inicio 24-VI al 12:54 

y 57 al final 27-v.rrI-82 dirniinuycndo 

(65 df¿¡s) 

3 56 27 29 2.3 21.4 14.2 19 4.7 26 11.9 4.2 50, sin varia- 30-III al 12:24 

cion signific~ 31-V-B3 aumentando 

tiva. (63 d:ú:l!.;) 



R E S U L T A O O S y D I S C U S I O N 

IDs resu.Ltados del experinento 1 se muestran en la gráfica No. 2. En el 

lote trata.do 14 hembras se aetectaron en estro, que corresponden al 45 %, es­

tos celos fueron poco profundos: s6lo 4 borregas presentaron dos celos, con 

intervalos de 7, 10, 20 y 31 dfas, con rango de 8 a 62 días. 

En el lote testigo 4 hembras presentaron celo, igualmente poco manifies­

tos~ con un período nalio de reacción de 28 días y rango de 17 a 37. 

N.ingGn an:imal de éste grtIJ?O expe.rimentql qued6 gestante, (:!sto posibl~ 

te se puede deber al efecto del bajo peso asociado a la nutrición durante el 

ruq:¡erilrento, .lldemás de tomar en cuenta que los animales al tanarlos del lote 

vacío del rebaño, tc.ru:an muchos de ellos problemas reproductivos y a que un 

buen rorcentaje eran corderas. Sin embargo hay una diferencia signifi.cativa 

para el porcentaje de ovejas que presentaron estro (P<0,051, 

Para el· sequndo exp::rimento el núrrero de ove~as en celo fué para el lote 

tratado y testigo de 29. y 21, el porcentaje de ovejas en estro fué 97 % con­

tra 68 %, el núrrero de ovejas pari.das 21 y 13 (70 contra 41 %) , el núrrero de 

crías nacidas 22 y 15 respectivamente, encontrando diferencias signif;f:cativas 

para algunas de ellas. cuadros 2 y 3, y gráfica No, 3. 

El período :rrectio cte reacci6n fué de 26,5 días, con un rango de 4 a 65, 

Se observaron perícxios de :mayor presentaci6n que fueron del dia 4 al 14 y del 

22 al 29, ellos pos:iblemente debicto a la sincronización po:t' el carnero, 

Mientras que el lote testigo tuvo un intervalo medio de reacción de 42 

días, con un rango de 4 a 65 dfas, ~l 12 de agosto en adelante (día 50) se 

observa la entrada a la estaciOn reproductiva natural, alcanzando para el 21 

de agosto el 50 % de los an:imales la presentaci6n de un celo, 6stos datos c~ 

inciden con el trabajo de De Lucas et al (19.83), quienes manejaron la rni.sna 

raza en latitud similar. 
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Gráfica No. 2: Porcentaje acumulativo de ovejas Suffolk mostrando estro en un 
tratamiento de control del fotoperíodo (8 hrs. luz - 16 hrs. obsc.) 
del 15 de abril al 17 de junio de 1982. 
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Gráfica No. 3: Porcentaje acumulativo de ovejas Suffolk mostrando estro en un 
tratamiento de control del fotoperíodo (8 hrs. luz - 16 hrs. ose.) 
al final del anestro (del 24 de 'unio al 29 de a osto de 1982) 
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Se observa que el tratamiento mejora la fertilidad en empadres al inicio 

de la estación de cría. 

Cuadro No. 2 

Datos generales del rebaño de raza SUffolK 50m3tido a un tratamicn 

to de fotopericxJo reducido (8 noras luz, 16 obscuridad), y el lote 

testigo en fotoperiodo natural (12:54 horas luz), durante el ¡::erfodo 

del 24 de junio al 27 ae agosto de 1982. Corresponde al e~rirncnto 

No. 2 

caracteristica 

W'..mero de ovejas 

Nl:írrcro de ovejas en estro 

Porc;:entaje cte ovejas en estro 

Perío::lo !ll2dio de reacci6n en días l) 

Número de ovejas paridas 

Porcentaje de ovejas ¡::oridas 

Núm2ro de crías nacidas 

Cbrderos nacidos/ovejas pa::-idas (%) 

Corderos nacidos/ovejas en estro \ %) 

corderos nacidos/ovejas errpadractas \%) 

Lote 

tratado 

30 

29 ** 

97 ** 

26 ** 

21 * 

70 * 
22 

104 

76 ** 

73 

wte 
testigo· 

31 

21 

68 

42 

13 

42 

15 

115 

71 

48 

Los resul.tactos nostraron diferencias estadísticamente significativas a: 

Ji .::uadrada: *(p.,;:o.u5), **(P<.0.01) 

l) Prueba "T" de studc:nt. 

En el tercer exr:erirrcnto reSUltó: en el lote tratado, 17 hembras en es­

tro poco íllilrcado, tns de la:> cuales presentaran dos estros can intervalos de 

16, 37 y 50 oías, con un período medio de roacci6n de 17 días, con rango de 

3 a 56. En el testigo sólo se encontraron 2 ovejas en estro. Gráfica No. 4. 

Hay una alta significancia para porcentaje de prescntaci6n de celos (P<:0.01). 
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Gráfica No. 4: Porcentaje acumulativo de ovejas Suffolk mostrando estro en un 
tratamiento de control del fotoperíodo (8 hrs. luz.- 16 hrs. ose.)~ del 30 
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Ningún u.nímal gestó en 6stc gi.-u¡::o, posfülCITtP.ntc, al igual que en el CX',:C­

rirrento No. 1, debido al factor de ¡xibre nutrición que no pudo ser controlado. 

Cuadro No. 3 

Ní'.irrero de ovejas que repitieron estro, largo de la gestaci6n e interv~ 

lo entre estros. Corresponde al e..xp?.rirrento No. 2, del 24 de junio al 27 de 

ílCIOSto ele 1982 

Estros Lote No. 
Pcrricl¿¡s Largo de gest~ Pranedio dP. días 

rrostrados No. ~ de cmµ:i.draáils ci6n prorrcdio entre estros * 
'l'ratado 8 8 26.6 14G 

1 Testigo 14 8 25.8 146 

Tratado 13 B 26.6 .l.52. 16,6 
2 Testigo 2 2 6.4 150 15.5 

3 Trutado 7 5 16.6 146 16.7 

Testigo 4 3 9.6 147 15 

4 
Tratado 1 19 

•1estigo 1 15 

* O::lnsiderundo estros entre 14 y 19 días. 

Los p::ircentiljes de fertilidad y prolificidad para los empadres naturales 

dcü total ctel rebaño, fueron para pariciones de 1982 de 91 % de fertil~dad, 

27 

con 101% de prolificidad, el empadre se hizo en noviembre y diciembre (60 días)¡ 

para 1983 se encontró un 82 % de fertilidad con 89 % de prolificidad, el empa­

dre se llev6 en septiembre y octubre (60 días). 

En tcx:los los c.;q::er.llrl2ntos se encontraron ondas de mayor frecuencia de es­

tros en algún p:Jríodo dentro de los d:Las 4 al 14 y del 22 al 30, éstos }X!ríodos 

coinciden con lo se!ialado para estirnulaci6n por efecto del camero tHuntcr et 

.:il, 1967) . Esta nunifcstación y la falta de continuidud en los ciclos, sobre 

todo en los tratamientos 1 y 3, nos sugiere que la inducción fué un efecto ad.!_ 

tivo de presencia del macho y la disminuci6n ael fotop:?ríooo. 

F..l estado de carnes fué consi.ctcrado al final, cano regular para el prim:!­

ro y tercer cy.¡:er:imentos; y CJrnO buono p¡:ira el segundo, también se observó con 

;:>~so ctinámi.co, y en una época de transición a la estación :reproductiva, a es-



tas variables les ¡::cdrianos atrJ.bw.r que en éste ex¡:erimento haya habido ges­

taci6n y en los otros no. 
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e o N e L u s I o N E s y R E e o M E N D A e I o N E s 

1) No oostante los problemas, los resultactos muestran evidencias de que es 

factible sacar a las ovejas del anestro estacional, zrediante el nétodo de dis-:­

minución del foto¡::eríodo. 

2) El t:.raU1miento puede ser de utilidad durante el anestro para inducir al 

estro a los ovinos. 

3) Se p::idr.ía contar con un buen nétcx:lo de inducci6n al estro si se traba­
ja además de control del foto¡xrríodo y ambiente, buena alimentací6n. 

4) La fertilidad al inicio de la estación de cría se ve mejorada por dis­

minucion ael ~otOpedodo. 

5) La respuesta es nejo:r al final del anestro que en nedio anestro. 

6) Es un nétooo sencillo que no oorrplica el manejo, es barato y se puede 

trabajar en explotaciones que cuentan con albergues suceptibles de oSCllrecerse. 

7) Se recctnienda trabajar con anllnales que no hayan tenido problemas reP1=2 

ductivos, en b.len estado nutritivo, y en cobertizos amplios y con mena ventil~ 

ción. 

8) S.in embargo en nuestras condiciones de m:mejo son necesqriéls más inve;! 

tigaciones para establecer las é¡:ocas y manejos que rindan nayor utilid<\d. 
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